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por, von Neumann, i~lpüGán:\igu~l­
mente ciertas liInitadol1es"para el' ,.;
método axiomático:" .' , , 1,
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Es de notar que este libro de
Blanché sobre axiomática ::"'corrien::~ ,
te a la cual. desde el punto de, vista
del wnodiniento:se 'la J.nteI;p~eta'
dentro dél propio libro corriÓ ,rea'!
lismo inductivo o exp~rHnen¡al­

haya sido publicado por el éentro
de Estudios ,i Filosóficos bastante
cercanamente¡Íf.t¡ la 'aparici~ÍlA~ ·Ia. '
Fil()sofía de las" 7rlatemá 'de, ' \ ' .
Weyl, y ~e la Int'roducció ,las tendencias: axipmática, intui-
na a la lógica, de ~usan S1 <' In, :tiva .y; logiclsta en el propio caste-
ya que así el lector "de habla>'(his- 1131)9: ¡ . '.
pana puede recurrír·a fuentes sol'¡re ,- HUGO ,PADILLA
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,J. B. DUROSELLE:_ Política exterior' de"los'14t'ados Unidos. De Wilson a
Roosevelt, 1913-1945, tradu~cióh de Juli~h OmPos, Fondo' de Cultura
Económic¡¡, México, 1965; 515 pp. ,.' ",",:. . '
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Es un hecho sabido 'que la historio- J ,IJificativas de, '~ta ,pskólogla colee-
grafía francesa, tan rica: y penetran-" -. ti~¡¡ t¡úe, reve'stirá formas mltica.,
,te cuando~e refiere a la hi~toria;',,*~i~Jl'ó';t~ra, pOt'ejemplo- -o I~s
de, Francia o de la cultura han:!')- "form'~sjn~t,'coñcretas, ,d«t los. {enó­
cesa, no, suele romper con f,¡-ecuen;' "1l)eÍlpspblititós ~America'First- o
cia el circulo de su temáticánacio...., ,<k i~s, ideolóÍ\oí; ."~na~i'onal.illmo.
naL Cuando se ,deCide a sa:lir de su 'aisl¡¡.cibnismo, ihrerven~ionism()---.

mundo tiene la ventaja de hacerl,O::, 'Há]j)ar~ 'dlt JásA fué~~,'ecoóóuiicas
en medio de un caudal de métodos,' "ql1e;eiJ{pujaron ;i.lbs:'EStlI-dos -Uni- ,
experiencias, y visiones-.sorprenden"' dos. i~er¡¡. !IeTs-Os ,ft~ntb:aS, ~ replan­
tes por lo novedo~as, siempre que, :'.tear'#;pl'Oblema ilé" &u{zonas "~a:

se decide a Jiber¡¡rse de la ganga turales': '9C" jh.fluen~ia, es lo que
del nacionalismo, quizás su defecto .hace 'Dl,lropeJle, ,:sin 'i&,"orai- en un
más característico. Abordar liI his- solo inomento~'qJle estas' fuerzas.

,.1 .. • I ...

esta~ ,~s,truc~üra! -o infraes.tructu­
'ras- n9.. se pri'Sel1,t.tn .de una roa­
'nera, clara 'en:~la;.eoncierida '<;olec­
tiva ¡¡merká~'ay que esto puede
aparéjiU;' ,al.",¡inp~rfa)}smo con una
tradición·rnoralizadora· en las relá·
dones exteríores..

" En -séi~nd~'tél'mi;IO, 'I~s~ h~m bres
.. " f.'"

. de Estad.o. ¿Hastá 'qué"¡i'riído hacell
. , histOrí~? Volver' a abril' este deiJate
~sun 'tanto ,inÚtil::.', desa'~ el Ro­
manticisino.. se dis~ute:el papel del
indiv.idub en la'chistoria sin haberse
convefl(;id~" ,nadie más _q~e de la
pasiófl sen t,i~a f~ente a' es~e, o aquel
individ~o. D,e"tódos 'modos,'en esta
obm de ,Dur,oselIe ,vamos' a encon­
trar un"fe~Ómeno q~e' pu'ede aca·

I~, .,!.

rrear tralJSforIh<¡.ciones mu}; in tere-
santes ,en' la compren~'iÓ!l Iiistól:ica.
lóste en 1.!n "fenómeno, contemponí­
neo, posteriOl'.~: la primera guerra
mundial: en 'el' perióiIo' 1919-l93~3,

aparecen las primeras. mediciones- de

la opinión públick !'or primera vez
se sabe realinent.e lo que piensa la
gente, y 'no como tal gente, es d'ecir
como un'-ente col~~tivo y amorfo,
sino que sé conoce el pensamiento
de los diferentes grupos -raciales.
políticos, geográficós, etcéíera-: el;
hombre de Estado tendrá ante él un
mapa preciso .del - pens'lmiento de
la colectividad. Hay quienes lo
aprovechan y haY- quienes no. "La
era de Roose~elf" no puede ser
más indicativa de este nuevo enfo·
que: De una: indiferel!cia 'real -sus
instrucciones ,a Corde!I HuIl para
la conferencia ~undial' financiera. ,
de Londr~s de 1933- soqre los pro-
blemas de lás, deníá~ na.cíónes, espe­
ci¡¡lmente de las europeas, a la p¡¡:
sión ' in terveftcionist,a de' 1939, -los

-- lo- '-

toria de las relaciones exteriores de._
los Estados Unidos -tema predi­
lecto de los mejores y' más conoci­
dos historiadores norteamericanos­
no es cosa fácil. El ,,.¡¡lud de
materiales y estudios hace dificil
cualquier selección y requiere una
capacidad de sÍJ,ltesis realmente ex­
cepcional para dar una visión uni­
tiva y coherente, para mantener un
equilibrio estable entre los hecho~
y la interpretación de los mismos,
para no caer en la historia que los
franceses llaman "evenementielle",
evitando al mismo tiempo el ensa­
yismo. En tre todos estos escollos
Duroselle se 111 ueve con una holgu­
ra admirable.

Siguiendo la escuela iniciada por
P, Renouvin, Duroselle busca 'el
desenmarafíar las "fuer'zas profun­
das", donde se pueden destacar dos
variables fundamen tales. la psicolo­
gía colectiv¡¡ o psicolog~a social y
las fuerzas económicas. El gr;¡do de
conciencia que pueda tenerse en un
momento dado, los tormentosos de­
ba tes que se produjeron en todos
los Estados Unidos antes de las dos
guerras mundiales, pueden poner
ele manifiesto las aristas más sig-
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'LA GRAN 'POTENCIA ,FlraNTE AL.MUNDO
e ,~ ~,~
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'MÉTOÓ~ .AXIOMÁTICO

que cualquier Rerson,a puede obte,
ner utilidad de su lectura, aunque

- esto no· impide que los conocedores
más adelantados encuentren, de
vez en cuando, ,ciertos guitios de in­
teligencia sobre' problemas impor­
tantes.

La geometría, desde Euclides. fue
durante mucho tiempo el ejemplo
más acabado de teoría deductiva, no
obstante que su armazón lógico no
haya sido del todo irreprochable,
Pero es en el siglo XIX cuando real­
men te se adquiere clara conciencia
de que la axiomatización es el pro­
cedimiento más' adecuado para dar
a los sistemas deductivos su' forma
lIlás cabal.

En 1882, Pasch emprende este
cámino y pará 1889, Hilbert, con
su Grundlagen der Geometrie,

,inaugura una vía de investigación
'que, desde luego, se revela como la
de' mayor importancia para esta
corriente: averiguar la no-contradic­
ción de los, sistemas deductivos y la
independenéia mutua de sus ele-

/ ' '
men~os. A la propiedad de no-con-
tradicdón se le Il¡¡ma, en sentido
arnplio, consistencia; por su parte,
la independencia de los postulados'

.; • ROIíi;RT:, J3L!,NCf1~'< La axiomática, 'Cuadernos clel" Centro 'de' Estúdios
/ Filosóficos. Núm': 21. UtÍiversidad Nacio}lal Autón~lila de México,
/' Í%5,' 85 N pp.:. ' " ' ,

, "
Aunque la traducción esp{lij~ía no- 'es interpretáda por Blanché' m¡\s..
:\tl,f;xpresa; la primer¡í edición de como, un requeri.mienJo de econo-
e~/a peq,ueña, obra dat-a de 19~5. mía que comó una ne~esidad ,ló-
'Én -1962 'ap,arecíÓ u!1a versión ,in- gica: -'- y los' á~iomas ,mismos, más
glés~. só~re 'la cuÍlI la- espafiol~ a título de qipót.esis que como ver­
~iene Já-,ventaja de'ser c91~pleta. ya dades intuitivas. Ahora 'bien, una
q~e aqueHa ,sólo ofrece la traduc- 'vez desalToIladas formalmente las

'. ,ción' d~ ,tr~s :capí~Ulos ,de idS', cinco -.axiomáticas. las 'teorías' q~e _espetu­
de qúe consta el opúsculo, origiQ;iI- . "Ian sobre su consistencia. integri-
~lente publjcado én:.t'rancéipor la~ dad, 'decidibilidad, satur~ción, et-
Presses 'U.niversitaires éd~ Fran'~e. cétha,se colocan en .un nivel

, EÍ ,W>ró de_....B!~~~hé II~na .una superior respecto a las propias áxio-
-"laguna entre las exposi,ciones -de la. - máticás. es decir, se convierten, en

,," "al'iptn,átic¡l, _ bosquejadas a., tr'lzos n:;~tateorías; y cuahdo. IQs sistemas
/' rápidos, qí){i'aparecerí toino pasajes axiomáticos pertenecen a la' mate-

-- ',' 'o capítu~os jñform,a~ivos\én~Igunos mática 'misma, las investigaciones
~ libros sobre iógiéa' moderna 'o' so· que averiguan sus características
'br~ fUhdamentadón dé'las 'matemá- dan pie al surgimiento de- una me·
ticás 'y)as', ,exp?s'lciOÍles té~riicas, de tamatemática; en el caso de los sis-

,álto·iÍivel,"dedicadas al, tratamiento temas lógicos, a~,'de una metalógica,
/ riguros9, dé1 t~ma: l~s 'cuales supo- etcétera.

nen en- el:' leC\9r el conocimiel1tO - 'EI método axiomático, 'para Blan-
p'revio de" las ideas fundamentales ché, posee yentajas manifiestas. En
yel_i-nstr.ume!ltal específico para primer lugar, se le ve como un
manejarlas. En ciunbio, 'la obra üe l>oderoso instrumento de abstracción
~I~nch~, ,,1 misl!!.? tiempo que ofÍ'e- , y de análisis. El paso a la abstrac-
ce una revisión general del, asunto, /' ción, a su vez, permite establecer
sitt'Ja su exposición ~n un niyel tal isomorfismos -o similitudes ,estruc­

turales- entre varias teorías, obte­
niendo con ello una importante
economía de pensamiento, ya que
las distintas teorías isomórficas pue­
den ser tratadas como una sola, en
virtud de la estructura invariante
común ·a todas. Las ventajas de se·
S'uridad y objetividad, propias' de
cualquier cálculo simbólico, tampo­
co dejan de aparecer. Sin embargo,
110 obstante la cOlweniencia que
Blanché atribuye al método axio­
m¡ítico at'Jn para la ciencia física,
no se omite señalar que tal método
1\0 puede desprenderse totalmente
de la intuición. sobre todo en
cuanto trabajo genético, previo y
necesario. Esta conexi,ón constituye,
según el aUlor, una limitación in­
evitable para laaxiom{ltica. Pero
la limitación In¡\s técnica le es im­
puesta por un teorema de Skolem
que demuestra que a todo sistema,
a partir de cierto nivel y bajo cierta
condición, es posible asignarle un
modelo en el dominio éJe los núme­
ros naturales; como una de las mu­
chas consecuencias, este teorema
impediría. por ejemplo, que el COI1­

tinuo pudiera ser concebido axio­
máticamente, Resultados obtenidos
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